
EVA.- […] 

DIABLO/A.- (Contando enfadado) ¡Basta! Eva, por favor, entiendo que necesitas 

hablar con alguien, que no tienes muchas amigas aquí, que estás necesitada de 

conversación, que Adán te ha salido un poco introvertido, demasiado tópico como 

hombre quizá… Entiendo también que los psicólogos todavía no se han inventado, que 

hablar sólo con Dios todo el santo día se te hace poco, ¡y es que es bastante soso! Que 

todavía no habéis tenido descendencia, porque, aunque lo habéis cogido con muchas 

ganas lleváis relativamente poco tiempo practicando…Yo lo entiendo todo, pero no 

podemos seguir la comunicación de esta manera tan estresante, porque yo voy a petar y 

a desmayarme o algo peor. Así que tenemos que pactar un plan para poder entendernos 

y seguir conversando. ¡Conversando! ¿Entiendes? ¡Conversando! No tú hablando sin 

parar y yo escuchando. (Aparte)En ese momento, Eva se echó a llorar 

desconsoladamente se fue corriendo, y me dejó plantado como una lechuga.  

¡Eva! ¡Eva, no te vayas! ¡Eva, todavía no te he dicho dónde puedes encontrar a Satanás, 

ni quién es ese señor! ¡Evaaaaaa!  

 (Al público) Pero opté por callarme, porque allí, pescando en el río, estaba…Él… 

 


